
 

 

 
 
 
 
 
 

 
Resolución 

Paciencia en medio de las diferencias 

Aprobada por la asamblea de delegados de la Iglesia Menonita de EE. UU. en Kansas City, Misuri en julio 2 del 2015

Trasfondo 

La Iglesia Menonita Comunitaria de Chicago y la Iglesia 
de Reba Place, de Evanston, Illinois, escribieron lo 
siguiente a modo de explicación de la resolución que se 
halla al final de este documento, para que la asamblea 
de delegados considere su aprobación en Kansas City. 

La Iglesia Menonita de EE. UU. está en un punto crítico, 
un momento kairós. Como iglesia nacional, hemos 
quedado atrapados en un conflicto. Muchos creen que 
la ruptura es inevitable dada nuestra polarización, sobre 
todo en temas de sexualidad humana e interpretación 
bíblica. El informe de Conrad Kanagy sobre la reciente 
encuesta a líderes acreditados concluyó preguntándose 
sobre el desmantelamiento de nuestra iglesia. ¿Existe 
algún camino que una porción importante de la iglesia 
pueda abrazar para salir adelante? 

Publicamos esta resolución porque creemos que nos 
permitirá avanzar como Iglesia Menonita de EE. UU. y 
ser iglesia juntos en medio de nuestros desacuerdos. La 
consecuencia deseada al adoptar esta resolución es que 
las iglesias con convicciones diferentes sobre las uniones 
pactadas entre personas del mismo sexo sigan juntas 
dentro de la Iglesia Menonita de EE. UU. en lugar de 
sentir que deben separarse o ser excluidas por otras. 
Específicamente, esta resolución nos permite confesar el 
mal manejo de este conflicto, afirmar los límites éticos 
en curso, señalar la centralidad de Jesucristo y las 
Escrituras en nuestro discernimiento colectivo, 
reconocer que no hay consenso sobre las relaciones 
pactadas entre personas del mismo sexo y afirmar 
condiciones para avanzar juntos. El mundo que observa 
tal vez vea a una iglesia cuyos miembros se preocupan 
profundamente unos por otros y que tienen más cosas 
que los unen que el acuerdo sobre este tema y que 
necesitarían más que un desacuerdo sobre el mismo 
para desgarrarse. 

Creemos que en la Iglesia Menonita de EE. UU. muchos 
comparten nuestro deseo por estos resultados y anhelan 
que el resto de la iglesia respete sus procesos y 
convicciones congregacionales, por lo que apoyarían la 
resolución. Muchos de nosotros deseamos seguir 
fraternizando a pesar de nuestras diferencias y 
acogeríamos la oportunidad de arrepentirnos por 
habernos fallado unos a otros en este conflicto de 
décadas. Muchos deseamos liberarnos de lo arraigado 
de este conflicto para participar juntos en la misión, el 
servicio, el testimonio y la obra de Dios en el mundo, 
dejando que la sanidad y la esperanza de Dios fluyan a 
través de nosotros al mundo. 

Anticipamos que algunos rechazarán la resolución por 
no creer que las uniones pactadas entre personas del 
mismo sexo sean disputables bíblicamente y por creer 
que las di-ferencias en las convicciones sobre sexualidad 
son insal-vables para seguir fraternizando. No obstante, 
creemos que una mayoría mucho más grande desea 
abrazar una convivencia continua centrada en nuestra 
convicción anabautista menonita de caminar como 
Jesucristo. 

Gracias por considerar nuestra resolución en oración. 
Somos la Iglesia Menonita Comunitaria de Chicago, de la 
Conferencia Central District, y la Iglesia de Reba Place, 
de la Conferencia Menonita Illinois. Nuestras dos 
congregaciones y sus miembros se ven dentro del 
espectro teológico presente dentro de la Iglesia 
Menonita de EE. UU.; no pensamos todos igual sobre 
estos asuntos. Aun así nos hemos juntado para 
compartirles nuestra esperanza, nuestro consejo y 
nuestro compromiso de seguir juntos como cuerpo 
diverso de seguidores de Cristo menonitas que 
disciernen. Somos vecinos geográficos de Chicago, pero 
también representamos a dos conferencias regionales. 
Estamos unidos en la esperanza en que el Espíritu Santo 
será fiel en completar la buena obra hecha dentro de la 
Iglesia Menonita de EE. UU. y a través de ella. 



 

 

Resolución 

Los modos en que en la iglesia hemos abordado el 
conflicto de décadas sobre sexualidad humana nos han 
desviado de nuestra misión central, nos han dividido y 
han dañado el nombre de Cristo en el mundo. Si bien 
reconocemos distintas interpretaciones, afirmamos la 
centralidad de Jesucristo y la autoridad de las Escrituras 
como parte esencial de nuestro discernimiento 
colectivo. También afirmamos la bondad del 
matrimonio, la soltería, el celibato, la intimidad sexual 
dentro del pacto matrimonial y la fidelidad en todas las 
personas, y reconocemos que actualmente no hay 
consenso dentro de la Iglesia Menonita de EE. UU. sobre 
si es apropiado bendecir a cristianos del mismo sexo en 
uniones pactadas. Dado que Dios nos ha llamado a 
buscar la paz y la unidad al discernir y procurar juntos 
sabiduría en estos asuntos, llamamos a todos los 
integrantes de la Iglesia Menonita de EE. UU. a ofrecer 
gracia, amor y paciencia hacia las conferencias, las 
congregaciones y los pastores de nuestro cuerpo que de 
distintos modos buscan ser fieles a nuestro Señor 
Jesucristo ante las uniones pactadas entre personas del 
mismo sexo. 
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